
Este trabajo da cuenta de algunas de las estrategias periodísticas aplicadas por distintos 

editores del 'Valdivia's Deutsche Zeitung', un periódico editado en el sur de Chile, en lengua 

alemana, entre 1886 y 1912. Se explican las razones que llevaron al éxito o fracaso de estas 

estrategias considerando los dinámicos intereses informativos de su público y la influencia 

ESTRATEGIAS 
PERIODÍSTICAS Y 
ENTORNO SOCIAL 

EL CASO DEL 'VALDIVIA'S DEUTSCHE ZEITUNG' (1886-1912) 

ejercida por el particular entorno social, económico y político que se fue desarrollando en 

Valdivia durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera década del XX. Se concluye que 

el cierre del periódico, en 1912, obedeció fundamentalmente a la incapacidad de sus últimos 

editores para captar los verdaderos intereses del público chileno-alemán de esa ciudad. 
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E l o bje tivo gene ra l de este tra ba jo es da r 
cue nta d e alg unos cle los resultados o bte ni ­
dos en e l desa rro llo de una in vestigac ió n 

mayor, rea lizada d ura nte 1999 con e l apoyo d e 
FONDECYT, titulada ,,!-listo ri a de las estrategias 
periodísticas d e l sema na.rio ale má n Vald iuia 's 
Deutscbe Zeitung", e ntre 1886 , a fi o de su fund a­
ción, y 1912, cuando dejó de publicarse. Lo anterio r 
implicó, po r una parte , estudiar a lo la rgo de los 27 
a ños de vida cl e este pe riódico los o bje tivos que se 
pe rs iguie ron; las definicio nes e mpresaria les que se 
asumieron ; las visio nes po líticas , sociales, econó ­
micas y culturales que se plantearo n ; las pa utas 
periodís ticas y publicitarias que se esta blecieron , y 

la o rganizació n fo rmal q ue se le fu e dando a l 
pe ri ódico. Po r la o tra , impl icó inte nta r estab lecer la 
relaci ó n que arti cu ló e ntre las estrategias pe ri odís­
ticas y el ca mbi ante contexto social e n qu e éstas se 
dese nvolvie ro n. 

La hipótesis que se trabajó fu e que este pe ri ódico 
habría di señado su estra tegia periodísti ca tan t:() en 
func ió n cle l comple jo contex1:o socia l e n que estaba 
inserto , como de la evo.luciÓn de sus pro pios o bje­
ti vos y de los de su püblico. En la medida en que la 
estrategia pe ri odísti ca se fu e d istanciando , hacia los 
prime ros años de l siglo XX, de los principales 
inte reses de sus lecto res , la viabil idad de l semanari o 
e n cuanto empresa e ntró e n una seve ra c ris i . 
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El obje tivo del presente artículo se e nmarca en 
una breve revisión de a lg unas de las conclusiones 
refe ridas a la dinámica de l víncul o, expresado a 
través de las estra tegias periodísticas , q ue se fue 
gestando e ntre este periódico y su público en tre 
1886 y 1912. 

Para la rea lización ele esta investigación se 
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do a desarrollar o ficios artesanales e n sus lugares 
de o rigen. A continuación y a una cierta distancia, 
aparecían agri cultores, comerciantes, y quienes 
habían ocupado cargos de relevancia funcionaria e 
intelectual. 

- Especia lmente importantes para e l futuro desa­
fI'ollo económico de Valdivia resultaron los artesa-

, 
EN LA MEDIDA EN QUE LA ESTRATEGIA PERIODISTICA SE FUE 

DISTANCIANDO DE LOS PRINCIPALES INTERESES DE SUS LECTORES, LA 

1. Este trabajo ha sido 
preparado en el marco 

ele l proyecto FONDECYT 
número 1990523. 

2. Cfr. Y OUNG, GI'OHGE 

F. W .: Tbe Germa'lls i 1'1 

GZ1ife. Im.mig ralio ll a1'ld 
Colonization. 7849-19 14, 

New York 1974., p . 14, 
Tab. 6. 

3. Cfr. PUIEZ ROSALES, 

VICENTE: I?ecuerclos del 
Pasado, Santiago 1957, 

p. 424 y Sexto Censo 
ge neral ele la Población 

ele Chile de 1885. 

4. Cfr. BElINEIlO, PATRI r.IO: 

Biirgertum und Muclen '/i ­
sienmgsansalze in Cbife 
1m 19 . .fuhrhunde/1 . Del' 

Beil rag der deulsc!.7el1 
Eill fllC/Jl.derer in Va/divla 

und La Frontera., Eichstatt 
1995, pp. 99-11 4. 

, 
VIABILIDAD DEL SEMANAR.IO ENTRO EN UNA SEVERA CRISIS. 

dispuso de la colecció n de edicio nes del Valdivia 's 
Deutsche Zeitung (en ade lante VDZ), microfilmada 
en la 13iblioteca Nacional, q ue cubre sus 27 años de 
existencia el e mane ra prácticamente íntegra. 

La revisión del periódico se estructuró sobre la 
lectura de aproximadamente 325 ejemplares, que 
permitieron construir una muestra eq uiva le nte a 12 
números por cada año de vida del periódico, 
d istribuidos regularmente a lo largo de sema nas 
corre lativas por cada mes . 

BREVE CARACTERIZACiÓN DEL ENTORNO 
SOCIAL ALEMÁN DE VALDIVIA y DEL 
PERFIL DE LOS LECTORES DEL 'VALDIVIA'S . 
DEUTSCHE ZEITUNG' ENTRE 1850 Y 1912. 
La s ituac ión de Valdivia y de sus habita ntes hacia 
ll1edi'tdos de l siglo Xl X e ra , respecto de la zona 
central del IXlís, mu y atrasada , pues ca recía de 
establecimientos educaciona les, de cap itales, de 
una elite laboriosa y empre ndedora , de actividades 
económicas rentables y de puestos de trabajo 
suficientes . 

Esta realidad comenzaría a cambiar a partir de 
1850, cuando se inició la instalac ión de los prime­
ros grupos de inmigrantes provenie ntes ele Alema­
nia. De hecho, entre ese año y 1875, aproximada­
mente 6.000 alemanes se instalaron e n la zona sur 
de Chile , de los cua les unos 2.000 lo hic ieron e n 
Valdivia y sus zonas aledañas. 2 Procedentes de 
diversos est¡¡dos alemanes, la principal ca racte rís­
tica de este grupo e ra su re lativa homogeneidad 
profesional, pues un 45% de ellos se había dedica-

nos y los comerciantes , que representaban casi el 
60% de los oficios registrados, pues e llos introdu­
jeron e impulsaron una variada gama de actividades 
productivas y comercia les, desconocidas hasta ese 
e ntonces en la región . 

Otra caracte rística re levante de este grupo radi­
caba e n que e ntre e llos casi no se encontraban 
analfabetos, e n circunstancias que el índice de 
analfabetismo de la zona de Valdivia, a la fecha de 
su arribo, se situaba por sobre el 70%.3 

La sociedad que se estructuró e n Valdivia en 
torno a este núcleo inicial de inmigrantes y de sus 
descendientes fue significa ti vame nte marcada por 
la creación y desarrollo de importantes industrias . 
Los empresarios de origen germano lograron desa­
rro llar un inipo rtante conglomerado de mode rnas 
fábricas, que se caracteriza ba por la utilizació n del 
motor a va po r, la división del trabajo , la incorpora­
ció n permanente de nuevas tecnologías y ca pitales, 
e l pago de sa la rios en dinero efectivo, que premia­
ba la productividad de los trabajadores, y que 
tra nsfo rmando las materias primas locales en bie­
nes elaborados y semie laborados , los colocaba en 
e l mercado local, nacional e internaciona l4 , y de 
paso, transformaba a Valdivia e n ún importante 
puerto exportador de productos industriales. 

Entre las principa les industrias y propie tarios 
industriales que destacaron durante este período 
figuran la cervecería Anwandter, fundada por Carlos 
Anwandter y posteriormente administrada por sus 
hijos; la fábrica de zapatos Rudloff, de propiedad de 
Cristiano Rudloff y más tarde gestionada por su hijo 
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Luis; la Compai1ía Industri a l de Valdivia de Eduardo 
Prochelle y de sus hijos Carlos y Gustavo, q ue 
además de e laborar cueros y de exportarlos a 
Ale mania, poseía un loca l de gra ndes d ime nsio nes 
pa ra la venta a pú blico de productos impo rtados , e n 
e l centro de la ciudad ; los astilleros de Al berto 
Be hrens y de los hermanos Oettinger; entre otras 
tantas.' 

El constante crecimie nto exhi bido por los esta­
blecimie ntos industriales de los a lemanes y la adop­
ción de procesos productivos cada vez más especia­
lizados, gene ró también una importante demanda 
po r mano de obra , que me jo ró sustancia lmente la 
calidad de vida de los traba jadores de la ciudad . 

Otro desa rro llo q ue ca racte rizó e l accionar de 
los miembros de la colo nia a le mana de Vald ivia 
tuvo re lación con la fund ación de una gran canti­
dad de asociaciones o Vereine, que les s irvie ro n 
para a rticular y re presentar sus inte reses ante la 
sociedad. Estos clubes, q ue en Alemania habían 
lograd o un explosivo desarrollo e ntre los años 1815 
y 18486 , se basaban en e l p rincipio de la auto no mía 
de los ind ivid uos fre nte al Estado y las igles ias , y de 
la igualdad de de rechos y debe res entre sus miem­
b ros. Los socios q ue las constitu ían lo hacía n 
libreme nte y con el fin de alcanzar o bje tivos comu­
nes. En su interior se desa rro llaba una estricta 
convivencia democrática, q ue iba des le la formu­
lación de los obje ti vos, la redacció n de los esta tutos 
y la elecció n d el di rectorio, hasta la celebració n d e 
asa mbleas y la aceptació n de nuevos mie mhros. 

Entre las más importantes destacaba n e l Clu b 
Alemán , e l Club Ale mán Unió n, e l Colegio Ale mán , 
las compañías a le manas de bo mberos, y una la rga 
lista de clubes de beneficencia, deportivos , a rtísti­
cos y musica les . 

En la mayoría de estas asociaciones predomina­
ban los e mpresa rios más importantes de la co lo nia, 
aun cuando con el corre r del tie mpo los artesanos 
y los e mp leados ta mbié n crearon s us propios 
clu bes 7 

La impo rtancia de alg unas de estas asoc iacio nes 
- como e l Club Ale mán , q ue hacia mediados ele la 
década de 1890 contaba con cerca de 200 socios y 
dispon ía de una biblio teca con más de 4.000 

vo lúme nes, sa las de re un iones, de juegos, de fi es­
tas , comedores , e tc.- rad icaba e n q ue desde su 
fun da ' ió n e n 1853, se cons titu yeron e n e l luga r 
donde los inmigrantes a le ma nes se re un ía n dia ri a­
me nte a di scutir s us proble mas y p royectos. No e ra 
ra ro q ue a estas re unio nes as istie ra , e n ca rácter 
p ri vado y extraoficia l, e l Inte ndente de la provincia . 
Así, éstas se fuero n transfo rma ndo e n la instancia 
e n la q ue se adopta ro n decis io nes de g ra n impo r­
ta ncia ta nto pa ra los ale manes como para la c iuclad 
misma. Precisa me nte a llí se dec icl ió la funclación 
de l Colegio Ale mán y de la Prime ra Compañía cle 
Bombe ros cl e Va ldivia . 

Por último. ca be re fe rirse breveme nte a las ideas 
po líticas que sostu vieron los a le manes de Va ldivia. 
Liderados desde un comie nzo por Ca rlos Anwa n­
cl te r, q uien te n ía una larga experie ncia po lítica y 
q ue había aba ndonado Ale mania por estar en 
desacuerdo con las icl eas conservadoras que se 
ha b ía n imp uesto e n Prusia tras la de rro ta de la 
Revolu ció n li bera l de 1848 , los inmig ra ntes ge rma­
nos s ie mpre buscaron integra rse como ci udada no ' 
chile nos. Pa ra e lIos, la integración se basaba e n la 
pos ib ilidad de e je rcer sus de rechos po líticos , prac­
tica r la .libertad de concie ncia y te ne r derecho a la 
propiedad . De esta mane ra , sus p refe rencias po lí­
ticas se incli naron mayorita ri amente a favor de l 
pa rtido Li beral, q ue les d aba más ga rantías de 
resp eto a estos va lo res. 

Aun cuando recién en 1888 e ligie ro n a un 
di putado provenie nte de las fil as de la colo nia - q ue 
fu e e l méd ico y miembro del pa rtido Li bera l Víctor 
K6 rne r, nie to de Carlos Anwand ter-, sus mayores 
esfu e rzos los ded icaron a la p art icipación política a 
nivel loca l. Ya e n los primeros años de la década ele 
1870, encontra mos alemanes pa rtic ipando en e l 
Concejo Municipal de Valdivia. Pe ro fu e hacia fines 
de la década s iguie nte cuando logra ro n alcanza r e l 
ca rgo de Alca lde de la ci udad . De especia l releva n­
cia fu e el período 1901-1903, cuando este p uesto 
fue ocupado por e l empresario Luis Rudloff, quie n 
se d edicó a mejo ra r cons ide rable me nte la infraes­
tructura camine ra y de servicios de la comuna. 

En medio de este contexto socia l, caracte rizado 
po r la presencia de un gru po de poderosos y 

5.lbidem. 

6. Cfr. HARTWIG, . 

W OLFGANG : .Strukturllle r­
kmale llnel Entwic­
klungstenelenzen eles 
Vere inswe 'ens in 
Deutschlanel 1789-1848 .. , 
e n: Vereinswesen und 
bürgediche CfJsellschaJt 
in Deutschlancl, edi t. 
por Otto Da nn ( Historis­
che Ze itschri ft , Beih .; 
N.F. 9) , Münche n 1984, 
pp. 13 Y 39 

7. Cfr. BERNEDO, op. cit.., 
pp. 148-171. 
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8. Cfr. K UNZ, H co: Chile 
u nd die de1l/schen 

Kolon ien, Lei(1zig 1890, 
pp. 586 y VDZ, 

21.04. 1900, p . 2. 

9. Cfr. VDZ, 15.08.1903, 
p.4. 

10. Cfr. BERNEDO. oj}. cit., 
pp. 113- 11 7. 

aca uda lados e mpresa rios ind ustri a les , agrupados 
e n distintas asociacio nes y con un ma rcado acento 
li bera l e n su visió n po lítica , se de bió desenvo lve r e l 
perió dico Valdivia 's Deulscbe Zeitung. 

Finalme nte, es importante intenta r precisa r a l­
gunos datos re lat ivos a la cantidad d e pe rsonas q ue 
podía n ser lectores potencia les de un pe rió d ico 
ed itado íntegrame nte en alemán. Los censos .de 
población rea lizados du ra nte e l pe ríod o de nuestro 
estud io registraron, ade más d e la cantidad to ta l d e 
habitantes de Va ldivia , e l número de extra njeros 
res identes en esa ci udad , pero s in d esagregad os 
por nacio nalidad especifica. Los únicos datos más 
o m e nos confi ab les q ue pe rm ite n es tab lecer 
aproximadamente la ca ntidad de lecto res potencia­
les con q ue un d ia rio ale mán pod ía contar e n 
Vald iv ia, establecen q ue hac ia el a ño 1890, un 
terc io de la población d e la c iudad , es decir unas 
2. ")00 pe rsonas , e ra n germanoparla ntes, y q ue ha­
cia 1900 e ran apro ximadame nte unas 4.000 .R 

COMENTARIOS ACERCA DE ALGUNAS 
CONCLUSIONES 

l. A ni vel genera l, se logró establecer que las 
distin tas estrategias periodísticas a plica das po r e l 
VDZ fueron una va riable esencia lmente dinámica 
durante sus 27 años de existencia y q ue sus refo rmu­
laciones de pe ndie ro n tanto de los cambios surg idos 
en e l co ntexto socia l en el que e l pe riódico estaba 
inse rto, como de la capacidad de sus d irecto res y 
p rop ie ta rios para capta r la esencia de esos cambios 
y pa ra traducirlos en la enU'ega de un mate rial 
pe rio dístico que s intoni za ra con los intereses infor­
mativos de l p úblico e n un mo mento d e te rminado . 

Q ui zá u no d e los mejo res e je mplos pa ra da r 
cue nta de lo ante rio r sea e l ca mhio d e estrategia 
introducido po r e l directo r-p ropie ta rio de! VDZ, 

Julius Lampe n , a med iados de 1902. Hasta ese 
mo me nto , en las páginas de l VD Z nunca se había n 
pub licado come nta ri os q ue critica ran e l procede r 
de las auto ridades de los p oderes e jecutivo y 
legis lativo de Sa ntiago . Sin embargo, a pa rtir de 
agosto de ese año las páginas d e l perió dico dieron 
cabida a ácidas e iró nicas cr íticas a estos pod e res y 
al siste ma po lít ico e n genera l. Lampe rt creó una 
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columna que d eno minó -Semana Santiaguina .. y 
que e ra firmada con e l seudó nimo de .. El Co rres­
po nsa"'- En su presentación acerca de l carácte r que 
esta sección te ndría, se planteó que la idea e ra dar 
a conocer, con algo de humor, los hechos que se 
escondían a la o pinió n pública , las rencillas de los 
partidos e informar acerca de las .. capacidades de 
ciertas pe rsonas pe rte necientes a dete rminados 
círculos , q ue ocupan cargos públicos ... Así, .. El 
Correspo nsa l .. a firmó que Chile se estaba hundien­
d o po r la corrupció n de sus hombres de Estado; que 
e l país estaba pe rdiendo su prestig io en Sudamé ri­
ca ; y que los funcio na rios públicos e ran unos 
de lincuentes. Enseguida agregó que mie ntras los 
senadores pe rdían su tiempo e n discus io nes esté ri­
les, las hue lgas e ran cad a día más frecuentes y pa ra 
fina liza r la columna expresó : -Pobre Chile , mientras 
tus po líticos parlanchines no sean más razonables , 
conversen menos y traba jen más, no podrás salir 
de l caos e n que te encue ntras,.9 

El establecimie nto de esta nueva estra tegia, que 
pe rduraría casi dos años, e ra el re fle jo de l creciente 
desconte nto d e los chile no-alemanes d e Valdivia 
respecto d e la actitud de las autoridades políticas 
nacionales y, especia lmente , ante e l Pa rlamento . 
Este último había aprobad o, en e ne ro d e 1902, una 
nueva Ley de Alco ho les, que be ne fi ció directame n­
te a los producto res de vino y de jó e n la ruina a una 
de las principales ramas industria les desa rrolladas 
po r miembros de la colo nia germana de Valdivia: la 
fab ricació n de a lco ho l industria l. La a rbitrarie dad 
con q ue se hab ía legislado se tradujo en que e l 
nuevo impuesto fij ado para este p roducto e levó 
artificia lme nte su precio de venta y lo de jó po r 
sobre e l de l vino . 10 Sin embargo, los reclamos 
planteados po r los p roducto res d e alcoho l indus­
tria l no fue ron tomados e n cuenta e n e l Congreso, 
do nde do minaban s in gran contrapeso los inte reses 
de los producto res de vino . 

Este cam bio de estra tegia pe rmitió canalizar las 
expres io nes de desconte nto d e los va ldiviano­
alemanes y también fue e l claro re fle jo d e un 
sentimiento de abandono y frustració n compartido 
po r la g ran mayoría de los lecto res de l VDZ. De esta 
mane ra , se puede afirma r que con este nuevo estilo 
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en el tratamiento de los asuntos po lít icos, Lampert 

fu e f ie l al objetivo que si empre había buscldo: 

servi r de ó rgano de expres ió n ele los intereses d e 

los miembros de la co lo nia ak:ma na ele Va ldi via. 

2. O tra co nclusión rel evante se refi ere a la 

detección d e una va ri able menos dinámica q ue la 

anterio r y que tenía re lac ió n con la presencia de un 

sustrato de identidad que lenía el público de origen 

alemán d e Valdivia: el Delltschllll'll o -la esencia el e l 

ser alemán-. A pe -ar de que este elemento o bedece 

a una dimensió n cultural de ca rácter Illas perma­

nente en el tiempo, las estra teg ias peri odísticas 

exitosas fu ero n aquellas que lograron interpretar 

esa -esencia' través d e lo s cont enidos que entrega­

ban: la cotidianidael rd l e jaela en e l peri ódico elebía 

adquirir un sentido que reflejara ese sustrato ele 

identidad , que diera cuenta el e un senlielo de 

pertenencia el e los lectores. 

Este e lemento qued ó también de manifiesto en 

e l cambio d e estrateg ia introducido a partir de 

agosto ele 1902. En las co lumnas firmacla s por -E l 

Correspo nsal , abunelaron los juic ios nega tivos 

acerca d e los santiaguinos y de la situación de la 

ciudad de Sa ntiago en general. Así, se cri ticaron las 

formas d e v icia de los sa ntiaguinos: lo tard e q ue 

comenzaban a trabajar. especialmente los miem­

bros de los grupos altos; la costumbre q ue tenían 

los jóvenes aristócratas d e pasa r a el ejar a las novias 

a sus casas, para a continuac ió n irse a un bar y 

después a .. la casa ele J::¡ d iosa del amo r, ; la eno rme 

cantidad d e prostiruras que había en Sa ntiago; la 

puntualidad . L'i bienestar econó mico . el o rden , la 
v;¡J o ra ció n d e la educació n , la mo ralidad y la 

honradez ele SLl .~ habi rantes, entre o tr<l5 .12 

:). ]kspeC'to del ro l de los directores en lo que al 

diseño, aplicac ió n y elesarro ll o d e una estrategia 

perio dística determinada se rdie l·e. se logró detec­

tar lres tipos el e caracrerÍs ti cas princ ipales. La pri­

mera tiene rel ación con la Iegitimielad que la 

rerso na que ocupaba estc ca rgo debía te ner al 

interio r ele la comunidad d e il'clores. ESla Iegitimi­

<bd venía condic io nada r o r el grado de conoci­

miento perso nal y la ex tensió n y ca lidad de los 

vínculos socia les con que contara un director deter­

minado. En c ·e sentido, los d os directores que 

v iniero n de fu era de la c iudad , en 188 ) Y 1906, 
rcspectivamente. encontraro n g ran les dificultades 

para leg itimarse personal y profesio nalmente al 

interi o r de la co loni a germana de Valel iv ia. Mi · ntras 

e l primero, Jo hannes Frey, se mantuvo cerca de 

nueve meses, I segunelo. A l freel Ble chke, duró 

exactamente un mes . 

La segu nda caracterís tica, complementaria el e la 

anterior, tiene rel ación con e l grado de conoci­

miento que pose í~1 el directo r acerca ele la rea lidad 

socia l sobre la lu e estaba intervini endo y, especia l­

menle. sobre los cócligos en LOrno a los cual es se 

arti culaban las re laciones soc iales entre los miem­

bros el e la comunidad. 

La terce ra ·aracterística. también v incul ad a a las 

anteri o res. se rcfiere a la ca pacidacl del director 

para po ner en marcha una estrateg ia perio clística 
11. Cfr. VDZ, 15.08.1 903. 
p.2. 

, , 
LA COTIDIANIDAD REFLEJADA EN EL PERIODICO DEBlA ADQUIRIR UN 

SENTIDO QUE REFLEJARA ESE SUSTRATO DE IDENTIDAD, QUE DIERA 

CUENTA DE UN SENTIDO DE PERTENENCIA DE LOS LECTORES. 

miseria en q ue vlvlan los más pobres y los altos 

índices de analfabetismo que exhibía la ciudad .ll 

Tocios estos -defectos, de los santiaguinos te­

nían com o punto de comparación implícito las 

.. virtucles» de los alemanes y d e la ciudad de 

Valdivia , que eran parte elel imaginario de esa 

colectividad: e l esfu erzo, el amor al trabajo, la 

que interpretara adecuadamenle la rea lidad socia l 

y que fuera ca paz de introclucirle modificac io nes 

pertinentes cuando se hiciera necesario. 

Uno de los directores que mejo r expresó estas 

ca racterís ti cas fue Ludwig Bayer, profesor d el Co­

legio Alem án desde 1896 y clue f10 de una librería en 

Valdivia, quien inició su labo r en e l VDZ a comien-

12. Acerca ele las 
.virtudes. de los alemanes 
de Va ldivia, cfr. BI.AN­

CPAI N, .l EAN PIEHRE: Les 
/ lIIemands au Cl.?ili 
( 1816- 7945), Kó ln-Wien 
1974, pp. 562 y ss. 
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zos de e nero de 1908. Él desa rro lló una estra teg ia 
pe ri odí:; tica que e nfati zó las info rmacio nes inte rna­
cionales, especia lmente las procede ntes de Ale ma­
n ia ; las locales , con ace nto e n las d istintas asocia­
cio nes; y las vinculadas al Deutschlum o a la 
identidad. El éx ito de esta estrategia lo manifestó el 
propie tari o de l VDZ , cuando p ublicó una columna 

INVESTIGACiÓN 

partir de abril de 1893. Este aumento de los avisos 
fu e impulsado por una serie de nuevas industrias y 
firmas come rcia les creadas durante esa época . De 
esta manera, junto a los avisos de las tradicionales 
firmas Rudlo ff y Proche lle , los ba ncos comerciales 
de la plaza y de las distintas asociaciones o clubes, 
comenzaron a aparecer los de una serie de empresas 

, 
AL ANALIZAR LA MUESTRA DE PERIODI C OS DURANTE 1911 y 

1912, QUEDA EN EVIDENCIA EL CLA R O EM PO BRE CI M IENTO 
" , 

INFORMAT IVO QUE EXHIBIO E L PERIO O ICO EN ESE PERIODO. 

13. efr. VOZ, 01.09.1908. 
p. 1. 

14. Hespecto del tema 
relaciomlc!o con los 

:l r1t'~anos alemanes ele 
Va ld ivia, dI'. BERNEIX ), 

op. cit .. pp. j 53, 155, 160 
Y 161. 

15. Cfr. VDZ, 04.01.1910. 
p . 1. 

16. e lr. VDZ, 08.04.1910. 
pp. 1 Y 2. 

17. efr. BERNI'OO. np. cit. , 
pp. 118-120 Y VDZ, 

07 10. 1893. pp . 4 Y 
17.02.1894. p. 3, entre 

otros números. 

afirmando q ue Bayer había puesto toela su e ne rgía, 
su espíritu , sus conocimientos de histo ria y econo­
mía , y su bue n juicio po lítico para sacar ade lante e l 
periódico. Esto últ.i mo se expresaba especia lmente 
en que e l p úb lico había recu perado los deseos de 
lee r e l VDZ yen e l fue rte aume nto consta tado e n el 
núme ro de las suscripciones . 13 

Otro e le me nto clave de la excele n te gestió n de 
Bayer se hizo ev idente a través de su capacidad 
pa ra integrar a su estrategia periodística a los 
nuevos gru pos sociales q ue estaban eme rgiendo e n 
Va ldivia. Uno de éstos e ra el gru po de los artesa nos, 
cuya impo rta ncia había aume ntado conside rable­
me nte entre la población ale mana de la ciudad 1 4 

Esta estrategia ya había sido anuncia da po r [3ayer 
a comie nzos de 1910, cua ndo p lanteó q ue e l VDZ 
buscaba se r leído po r los mie mbros de todas . Ias 
clases socia.les" de Va Idivia . 1- En este contexto 
elebe e ntende rse ento nces q ue e l VDZ de clica ra, 
po r e je mplo, una exte nsa columna ele portada al 
XXV ani ve rsa rio de la -Sociedad de Artesa nos La 
Frate rnidad-, que contaba con local p ropio , una 
escue la nocturna y una b ib lioteca l 6 

4. Otra concl usió n destacable tie ne relación con 
el vínculo que se detectó e ntre e l compo rtamiento 
de la variable del avisa je y la s ituació n económica 
loca l. Esta relación q uedó especialmente en ev iden­
cia dura nte la década de 1890, cuando la economía 
de Va ldivia entró e n su período de mayor expansión 
y p rospe ridad , y e l nivel de avisos exhibió un 
notable incre mento . En este contexto , las páginas 
dedicadas a la publicidad pasaron ele dos a tres a 

nuevas. Entre éstas destacaron el establecimiento 
comercia l el e Jorge Fehre nberg, que ofrecía , entre 
otros productos, vestuario, vinos y licores, tabacos, 
pinturas, a rtículos ele construcción y seguros gene­
rales. También fue ele importancia el área de los 
astilleros marítimos y flu viales, representadas por las 
firmas de los He rmanos Oettinger y de Alberto 
Behrens, respectivame nte1 7 

5. Un elemento fundamental de las estrategias de 
distintos directores fue mantene r una estricta línea 
de inde pendencia frente a las q ue re llas y disputas 
inte rnas ele los miembros de la colo nia alemana de 
Va ldivia. Esta política de neutra lidad fue especial­
mente relevante e n función de la amplia cobertura 
informativa que e l VDZ rea lizaba de las actividades 
de los d istintos clubes o asociacio nes, como el 
Deutscher Verein (o Club Alemán), la comunielad 
eva ngélico-ale mana, las compail ías de bomberos, 
los numerosos cl ubes deportivos, la comunidad 
evangéli ca , etc. De esta manera e l VDZ logró sinto­
ni za r con el núcleo común que oto rgaba e l e leme nto 
de pa rticipación e identificació n más poderoso que 
existía al inte rio r de la comunidad alemana de 
Valcl ivia , constituido por los Vereine o clubes yevitó 
incursiona r en el te rreno de los conflictos inte rnos de 
las asociacio nes, pues e llo le habría generado ene­
migos entre su público y evidenteme nte una caída 
e n el número de lecto res y de avisado res . 

6. Finalmente, e l cierre del pe riód ico en d iciem­
bre ele 1912, tras 27 años de publicación casi 
ininterrumpida, se debe a la incapacidad de su 
p ropietario para gene ra r una nue va estrategia pe-
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ri odística que sintonizara ~elecu aelamen te con los 

intereses informativos el el público. 

De hecho . ya a fines ck: 19 '10 , el direclo r sa l iente 

del VDZ, Ludwig Bayer, hahía planteado q ue para 

que el periódico siguiera siendo puhlicado era 

necesario redefinir su re lación info rmati va co n los 

lecto res, difer enciar sus contenidos respecto ele l os 

de la prensa diari a editada en español y aumentar 

su peri od ic idad . 18 

El propiet~rio del periódico, .Julius Lampen. en 

el número d e despedida , justificó el cierre plan­

teando que, aun cuando en los años anterio res la 

gesti ón económica del VDZ había logr:ldo mante­

ner un equilibrio entre enlradas y gastos hacia 19 12 

los resultados financ ieros eran defi c itari os. A con­

tinuación acoló que po r Illu y importanle que fu er:l 

la tarea d el periód ico , ya no estaha dispuesto a 

seguir sacrificando su capital. 

También explicó que la desaparic ió n del VDZ se 

debía a que en el último liempo gran parte el e los 

empresarios alemanes ele Valelivia no lo habían 

apoyado ni promovido como debían. En ese senti­

do calificó ele lamentable el hecho de que además 

de estas empresas, las asociaciones alemanas estu­

viesen también publicando sus avisos. en alemán, 

en los diarios locales d e habla castellana1 9 

Sin embargo, al analizar la muestra de periódi-

cos dur~nte 1911 y 1912 , queda en ev idencia el 

claro empobrecimiento info rmati vo que exhihió el 

peri ódico en ese período. Esto se expresó particu­

larmente en la co l enura ue las info rmaciones 

loca les, qu e de ocupar gran p:lrte d e la p:ígina de 

r o nada y de la página dos durante b dirección 

\3a yer, se redujero n despu és a sólo algunas co lum­

nas de la página dos y con un claro énfasis temático 

en la necrol ogía loca l. Esl empobrecimiento info r­

mativo también se hizo ev idente en las noticias 

re lati vas a Olr:ls ciudades del r aís, que prácli ca­

mente desaparec iero n del peri ódico, y en las vincu­

lacias al flmbito naciona l , donde lo que más se 

d estacó fu ero n las efemérides 20 

De manera raralela a eSlas tenden c i~s info rma­

ti vas, se constaló e l desa rro llo de una leve pero 

constante caída del av isa je, especialmente durante 

1912. Esto se ex presó en la disminució n de algunas 

de las co lumnas dedicadas a la puhlicidad yen que 

la mayoría tanto de las tradicionales y más impo r­

tantes empresas av isadoras. como también d e los 

Vereine, apa recieron sólo excepcio nalmente. 21 

Aun cuando , en suma, Lampen planteó que 

cerraba el VOZ "porque el púhlico le había dado 

vuelta la espalda»,22 la ev idencia indica que había 

si lo primero el periódico el que le había dado 

vuelta la espalda al público. ti] 

18. Cfr. VDZ, 31.1 2. 1910. 
p. l . 

19. Cf' ... VOZ. :\ l.J 2. 1912. 
p. l . 

20. ef ... V07 .. 09.0ó. 191 '1. 

!1p. J Y 2: 23.06. 19 1 l . 
p. 2: J 1.06 ..1 9 12. p. 1. ; Y 
08. 11 . l 9 12, p . 1, entre 
olros ejemplares. 

21. ef ... muestra ele 
ejemplares emre enero y 
diciemhre ele 1912. 

22. Cfr. VOZ, 31.12.19 12, 
p. l. 
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